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Las transformacionesproducidasen el Derecho entre las nacio-
nes, en el equilibrio entre los Estados,y en su política exterior, la
ascensiónde unas potencias, de forma gradual, en la cúspide del
sistema internacionalque se conjugancon el empujede las fuerzas
que impulsanel imperialismo,van a apareceren estacoyunturacon-
creta del noventay ocho,de forma muy matizada;porque va a per-
mitir la puestaen escenade toda una serie de tensionescoloniales
que trasciendende la versión nacional a la internacional. Esto ha
sido puesto de manifiesto por Barraclough 1 al señalarun desplaza-
miento del centro de gravedaddesdeEuropa hacia nuevaszonas.

Desdeaquí es donde debemosadvertir las aportacionesde la his-
toriografía sobreel noventay ocho; así,JesúsPabón2 lo define como
choqueentre el derechoy la fuerza, dentro de un contexto amplio
donde sería preciso analizar, no sólo la posición del contencioso
hispano-norteamericanoen la trama internacionalpresidido por un
concierto europeo,sino también sobreel carácterno castizode nues-
tro 98. A su lado aparecenla Crisis del Ultimátum portuguésde 1890,
la renuncia a Liaotung de 1895 por parte de Japón y la crisis de
Fashoday Venezuelasufridaspor los Gobiernosfrancésy británico,
respectivamente.

José María Jover Zamora retorna el mismo problema, ya que:
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para explicarseel 98, no es preciso partir no tanto del complejo de rela-
cionesbilateralesmantenidaspor el Gobiernode Madrid con cadauna de
las demáspotenciassino como de la posición ocupadapor el contencioso
hispano-norteamericanoen un contexto internacional presidido por las
gradespotencias~.

Y lo globalizaen <una condensaciónde tensionescoloniales»que se
produceen los añosnoventadel siglo XIX y queviene a serla prime-
ra fasedel procesode «redistribucióncolonial».

Esta viene acompañadade una teoría que, como señalaMayer,
«másbien justificó que provocóel cambio de perspectivay de polí-
tica de Europa, aportandoun apoyo pseudocientíficoa las viejas
clasesdirigentes y dominantesque se estabanreafirmando» y que
no es otra que el socialdarwinismo,que se servirá de unos instru-
mentosdiplomáticospara abordarel problemade la redistribución
—acuerdoo conveniode Repartosuscritopor las potenciasbeneficia-
rias del mismo, Ultimátum y Tratado de Garantfa, que se introducen
como nuevamodalidaden la medidaen quesonutilizadosde distinta
forma a la anterior.

Desdeestaperspectiva,lo que deberíamosanalizarno sería sólo
nuestrareacciónanteel noventay ocho,sino desdeun contexto más
amplio y profundo, la yeta del pensamientointernacional quese une
al llamado Regeneracionismoy en la que incluiríamos lo quecorres-
pondea las motivacionesnacidasde la crisis misma, anterior>incluso,
al noventay ocho, la que corresponderíaal pos-1870de la decadencia
de las nacioneslatinas. Y es que la ley del más fuerte, como argu-
menta Mayer~, imperó al competir por la supremacíay no por la
mera supervivencia.Junto a ésta, también la que corresponderíaal
enfrentamientode los EstadosUnidos en el ámbito de la crisis co-
lonial, complementándosecon una guerracolonial y su epicentro en
Cuba,su pérdida,y la de Puerto Rico, Filipinas y Guam; una inhibi-
ción de las potenciaseuropeas,y como apéndicefinal, venta a Alema-
nia deCarolinas,Marianasy Palaos.

Jover Zamora6añadeel análisis de otros cinco factores: la impor-
tanciadel papeljugado por Inglaterraen la decisiónnorteamericana
de ampliar sus fines de guerra con la anexión de tqdaslas Filipinas;
la amplitud de las ambicionesy temoresque suscitó la Redistribu-
ción del imperio colonial español, la importancia que tuvo en la

3 JoséMaríaJover,1898. Teoríay Práctica de la RedistribuciónColonial,
Madrid, 1979.

4 Arnold Mayer, La persistenciadel Antiguo Régimen,Madrid, 1984,
p. 259.

$ Ibidem,p. 259.
6 JoséMaria Jover, op. cit., pp. 33-36.
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crisis del noventay ocho un contenciosohispano-británicosobreGi-
braltar y, por último, la aparición del problemade la garantíaterri-
torial de la metrópoli y de sus islas adyacentesnadamás consumarse
la derrota militar de Españafrente a los EstadosUnidos.

Sobre esta base,Rosario de la Torre del Río ha abordadoel pro-
blema de la neutralidadbritánicaen su tesisdoctoral La neutralidad
británica en la guerrahispano-norteamericanade 1898, porque,como
ella mismaapunta:

El comportamientode Inglaterracobra una nuevadimensióny secon-
vierte en uno de los problemasbásicosde la crisis del noventay ocho,
no sólo por su posición clave —en un concierto europeodel que se en-
cuentraausenteEspañay— que se inhibe ante el desigualenfrentamiento
hispano-norteamericano,sino tambiény sobre todo, por su decidida vo-
luntad de que la Redistribución de los territorios españolesdel Pacífico
-no perjudicasesus intereseseconómicos—lo que hubiese sucedido si
Alemaniahubieseimpuestosu monopolio comercial en Manila— y por la
importanciaque tuvo el contenciosogibraltareñoen un momento—verano-
otoño de 1898— en el que nadie sabia muy bien cuálesiban a ser los
límites de la redistribuciónde los territorios españolest

Así valora> además>no sólo la actitud británicadurantela guerra,
sino, también,las consecuenciasde aquellaen las relacionesinterna-
cionalesposterioresentre los dosEstadosanglosajones.

Sus esquemasde partida se encuentranen lo que Jover señala
como los tres niveles en los que se manifestó la prácticade la neu-
tralidad británica:

ejecutandou omitiendo determinadasaccionesde orden jurídico interna-
cional en relación con los beligerantes,manifestandouna ideología que
buscabamotivar a la opinión pública, en favor o en contra de los belige-
rantes y previniendoque Españase convirtiera en adversarioen un even-
tual conflicto anglo-francés—y que se puedecontraponera la neutralidad
benévola8

Y contandocon que cadaépocase fabrica mentalmentesu repre-
sentacióndel pasadohistórico, Rosariode la Torre analizala acttiud
británica durante la crisis de 1898> apoyándoseen dos basesdocu-
mentales: la correspondenciadel Foreign Office británico, la corres-

7 Rosario de la Torre del Rio, La neutralidad británica en la guerra his-
pano-norteamericanade 1898, Madrid, 1985, pp. 5-6.

8 José Man a Joven, «Gibraltar en la crisis internacional del 98», en
Política, diplomacia y humanismopopular, estudiossobrela vida española-

en el siglo XIX, Madrid, 1976.
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pondenciadel Ministerio de Estadoespañoly en una amplia biblio-
grafía.

Pero su competenciacomo historiadorasurgeen el grado en que
es capazde sustituir el problemade su propia lectura de textospor
la quese hizo en la épocade su difusión. Y así es como, tratandode
desbordarel cuadro tradicional del análisis de las ideasde un nuevo
enfoquecientífico, al ir más allá de lo que «la historiografía clásica
españolame habíaacostumbradoa considerar:la cuestiónde Filipi-
nas, Carolinas,Marianas y Palaos como un añadidode la cuestión
cubana»,para advertir que «no fue éste el conceptoque tuvieron
Españay los EstadosUnidos quecontemplaronlos problemasque se
planteabanen el Pacíficoy en el Caribe como partedel asuntomás
amplio de la influencia de estosdos paisesen el Nuevo Mundo»%

Por eso,en su tesis insiste en fijar las cuestionesespecíficasplan-
teadaspor el Reino Unido desdeel momentoen que se manifestaba
con claridad la posibilidad de un enfrentamientoabiertoentreEspa-
ña y los EstadosUnidos> viendo cómo el interésbritánico se centra
en el futuro de las posesionesespañolasen el Pacífico, mientrasque
Españaesperaque su posiciónen el Caribe se vea apoyadapor los
interesesanglo-franceses.Son condicionamientos,conscienteso in-
conscientes,en lo relativo a la posiciónque ocupandentro del statu
quo.

Sin embargo,el mundo antillano había cambiadoy el Gobierno
de Londres había tomado buenanota de ello, aceptandola realidad
de la hegemoníanorteamericana.Por estarazón «en el Caribe, du-
rante la guerrade 1898, Londresse limitó a esperarque Washington
heredaseel poder españolsin plantearsesiquiera la menor posibili-
dad de otra cosa»‘~. La contrapartidapodría venir con la ayudaque
EstadosUnidos podría prestarleen el Pacífico para contenera las
potenciaspartidariasde la política de reparto en China, y así poder
aspirara la hegemoníaen un mercadolibre.

Aspirando a la representaciónformal de varios elementosestruc-
turales del comportamientobritánico en sus relaciones,en suscon-
tradiccionesy en sus influenciasrecíprocasdurantela crisis de 1898,
la autorase pregunta«si el Gobiernode Londreshabía utilizado la
guerrahispano-americanapara favorecerel acercamientoanglosajón
en el Pacífico, si a pesarde la declaraciónoficial de neutralidadel
Reino Unido se mantuvo verdaderamenteimparcial durante el con-
flicto, o si, por el contrario, y como acusabala prensaespañoladel
momento,realizó, de hecho, al margende las declaracionesretóricas,

9 Rosariode la Torre, op. cii., p. 234.
lO Ibidem, p. 258.
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una política parcialmentefavorable a los interesesde los Estados
Unidos (...) y si fue el problemadel futuro de las posesionesespa-
ñolas en el Pacífico lo que preocupóal Gobiernobritánico como si
el fin de la política de la FreeHand definió la necesidaddel Gobierno
de Londres de no hacer nadaque pudieraprovocarel rechazoy la
enemistaddel Gobiernoy la opinión pública norteamericana»tu

Continuandocon la puestaen prácticadel conjunto de exigencias
metodológicasque Rosariode la Torre se plantea,indagaen el com-
portamientoreal de las autoridadesbritánicasa la luz de los prin-
cipios del Derecho Internacional vigente en aquel momento para
poder analizar cuáleseran las basesdoctrinalesde la neutralidada
finales del siglo xix, considerándolocomo eje fundamentalen la

postura de neutralidadbritánica ante nuestro noventay ocho. Por
eso,también recava en las esferasy formasde actividad humana,en
suunidade interaccionesorgánicas,otorgandoun papeldeterminante
a las actitudesy a las declaracionesde los comportamientos(políti-
cos, organismospúblicos> prensa.- ). Fruto de ello es el análisis por-
menorizadoy muy bien logrado de las nacionesmoribundas,pronun-
ciado por lord Salisbury en el Albert Hall de Londres el de mayo
de 1898 y publicadoal día siguientepor el Times.Aquí vemosconver-
ger el darwinismosocial del que hablamosy la neutralidadimperia-
lista, paraEspañaunaneutralidadhostil.

También procurarávalorar, como ella misma apunta, «la actua-
ción británica en relación tanto con los interesesnorteamericanos,
buscandoestablecerla línea de parcialidado imparcialidaden casos
paralelos»~ Conjugandoademásestoen la planificación del trabajo,
donde incluye la respuestaa las noticias que iban llegandodel com-
portamientobritánico (aunqueno esté entrelos objetivos fundamen-
tales de su trabajo el análisis de la política españolaen el 98> con el
papel que juega España en ese antagonismoa la altura de 1898.
Y entra, por tal, en el problemade las fortificaciones de Gibraltar
para>posteriormente,pasara preguntarsi el Gobiernoespañolbuscó
un compromisocon el Reino Unido a cambio de su mediaciónen la
trastiendade la Conferenciade la Paz de Paris, o si> por el contrario,
angustiadopor la intimidación norteamericana,el gobierno Sagasta
tuvo que hacer frente a una intimidación británica, que buscaba
colocara Españaensu órbita 13

Estaracionalización,planteadadesdesu competenciacomo histo-
riadora, desbordandoel cuadro tradicional del análisis de las ideas,

II Ibídem,p. 386.
¡2 Ibidem,p. 408.
~ Ibidem,p. 419.
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para insertar en su trayectoria profesionalel cambio metodológico
en profundidad, que comporta una ampliación decisiva del cuadro
dél nálisis, lleva a Rosariode la Torre a plantearseen el estudio de
las relacioneshispano-británicasdurantela crisis del noventay ocho
la cuestiónpor ella misma señaladacomo fundamentalen nuestra
política exterior a principios del siglo xix: la cuestión de la garantía
internacionalde nuestrastierrasen el áreadel Estrechoy la cuestión
de Marruecos,problemaque culminará con el acuerdo franco-britá-
nico de 8 de abril de 1904> en cuyo marco Españaencontrará la
seguridadinternacionalpara el statusresultantede la derrotade 1898.

Y de esta manerapodemosconcluir que Rosario de la Torre ha
constituido aunando los procesoshistóricos en un problemaque se
proyectaba sobre las mismas fuentes que había utilizado> convirtién-
dose éstas en sus más fieles corroboradorasde su profesionalidad
como historiadoraen el campode las relacionesinternacionales.


